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L
a andana-
da que le ha 
caído al ex 
presiden-
te Carlos 
Salinas en 
los últimos 
días ha si-
do sencilla-

mente brutal y ha tenido diversos 
frentes: el libro de Carlos Ahumada, 
las extrañas declaraciones de Miguel 
de la Madrid y el libro de Roberto 
Madrazo, con su insostenible acu-
sación de que Zedillo y Fox nego-
ciaron con el narcotráfico, que se ha 
vuelto en su contra e indirectamente 
contra el ex presidente. Y ha gene-
rado un beneficio directo sobre to-
do al panismo. Pero, ¿cuál es el sen-
tido de esa andanada?, ¿sólo buscar 
una suerte de justicia “histórica” o 
la convicción de que el ex presidente 
conserva fuertes espacios de poder 
que podrían acrecentarse en el Con-
greso? ¿o estaremos nada más an-
te una operación política cuyo único 
objetivo es la coyuntura próxima?

Este fin de semana veía la exce-
lente película Frost-Nixon y, una vez 
más, me recordó que el caso del ex 
presidente Salinas y el de Nixon tie-
nen demasiados paralelismos, in-
dependientemente de las persona-
lidades y las circunstancias en que 
les tocó vivir: Nixon era un hom-
bre que, como él mismo escribió en 
sus memorias, nunca le cayó bien 
a la gente. No se puso en duda ja-
más el talento político, la malicia y 
la experiencia de Nixon. Tampoco 
su inagotable capacidad de utiliza-
ción del poder. Una frase en aquella 

famosa entrevista demuestra su vi-
sión de las cosas: “Si el presidente lo 
hace, no es ilegal”. Y tuvo grandes 
aciertos: reconstruyó las relaciones 
con China y la URSS; luego de azu-
zarla, terminó la guerra de Vietnam 
de la forma menos penosa posible, 
y realizó varios ajustes muy impor-
tante en el sistema económico. Pe-
ro utilizó el poder como un instru-
mento personal: 
ordenó grabar a 
periodistas críti-
cos, perseguir a 
funcionarios in-
dependientes, 
hostigó a sus ad-
versarios políti-
cos (los Kennedy 
por sobre todas 
las cosas: no só-
lo no le perdo-
na a John que le 
hubiera ganado 
la elección pre-
sidencial en 60, 
sino que ade-
más odiaba to-
do lo que él y su 
familia socialmente representaban, 
sobre todo para un político que ve-
nía de los rincones socialmente más 
oscuros de su país), sus opositores 
siempre se han quedado con la sos-
pecha de qué tan cerca estuvieron, 
de Nixon, los asesinos de los herma-
nos Kennedy y de Martin Luther King 
(aunque jamás se encontró una so-
la prueba que pudiera involucrar-
lo en esos hechos) y terminó cayen-
do por un acto inútil: enviar un gru-
po de delincuentes de poca monta, 
a colocar micrófonos ocultos en las 

oficinas del Partido Demócrata en el 
edificio Watergate. Pero lo inconce-
bible fue montar toda una operación 
para encubrir el hecho. La cade-
na de errores precipitó su caída. La 
gente nunca se lo perdonó, ni siquie-
ra en su entierro. Pese a los recono-
cimientos que de él hizo Bill Clinton, 
Nixon no fue realmente reivindica-
do, sino al contrario.

Salinas de Gortari no tiene nin-
guna relación con el origen social o 
político de Nixon, pero es un hom-
bre preparado con miras al ejerci-
cio del poder, con un formidable ins-

tinto, como te-
nía Nixon, para 
ejercerlo. Salinas 
tampoco era un 
personaje popu-
lar (recordemos 
su destape en 87 
y la elección de 
88), aunque na-
die le regatea-
ba su capacidad, 
pero no caía bien 
ni embonaba en 
el esquema de 
los políticos tra-
dicionales, aun-
que conociera y 
aplicara todos 
sus códigos. Co-

mo en el caso de Nixon, eso no im-
pidió que tuviera éxitos notables en 
su administración y alcanzara, sobre 
todo después de la elección de 91, y 
con la firma posterior del TLC, unos 
índices de popularidad altísimos.

Como también le ocurrió a 
Nixon, las pesadillas políticas de 
Salinas comenzaron con hechos 
que, vistos retrospectivamente, se 
podrían haber subsanado sin mayo-
res dificultades. El gobierno sabía 
de la existencia de la guerrilla zapa-
tista desde mucho tiempo atrás: co-

Opina sobre las nuevas tendencias  
de la migración internacional

Señor director:

De acuerdo con Statistics Canada, por prime-
ra vez en la historia de este país, la población 
proveniente del sur de Asia —Bangladesh, In-
dia, Nepal, Pakistán y Sri Lanka— constituye 
el grupo más numeroso de las llamadas “mino-
rías visibles”, que en conjunto suman 1.3 millo-
nes de personas, por encima de China, que con-
tabiliza 1.2 millones.

Ello es representativo de las nuevas tendencias 
de la migración a escala internacional, si se to-
ma en cuenta que Canadá es el segundo país con 
mayor proporción de inmigrantes, 16.2% del to-
tal de la población, sólo superado por Australia, 
que cuenta con 22.2 por ciento.

En este territorio de Norteamérica, las “mino-
rías visibles”, a las que el Acta para la Equidad 
del Empleo define como “los individuos que no 
son de raza caucásica o de color blanco”, suman 
poco más de cinco millones. De continuar la ac-
tual tendencia, en 2017 dichas minorías consti-
tuirán la quinta parte de la población total.

En el ranking de los países con alto porcenta-
je de inmigrantes asentados en Canadá entre 
2001 y 2006, los cuatro primeros lugares man-
tienen la misma posición desde hace una déca-
da, aunque hay un ostensible incremento de su-
dasiáticos y filipinos y he aquí el orden: Chi-
na 155 mil 105 personas (14%), India 129 mil 140 
(11.6%), Filipinas 77 mil 880 (7.0%) y, Pakistán, 
con 57 mil 630 (5.2%).

No obstante, mientras que en el quinquenio an-
tes referido los habitantes de origen chino cre-
cieron 18.2%, los del sur de Asia lo hicieron 
38%, como resultado fundamentalmente de una 
considerable afluencia de nuevos inmigrantes.

Dicho escenario prevé para Canadá un cambio 
significativo en la conformación de los diversos 
grupos étnicos, en virtud del elevado crecimien-
to demográfico que se continúa registrando en 
aquellas regiones del mundo, de donde provie-
nen los principales flujos migratorios, así como 
de las dificultades económicas que éstas siguen 
enfrentando.

A diferencia de China, cuya tasa de natalidad re-
gistra un descenso significativo, 1.2%, de acuer-
do con el Population Reference Bureau, los paí-
ses más poblados del sur de Asia: India (mil 149 
millones de habitantes), Pakistán (172.8 millones)

Salinas y Nixon: paralelismos y distancias 

La andanada que  
le ha caído al  
ex presidente en  
los últimos días ha 
sido sencillamente 
brutal y ha tenido 
diversos frentes.

nocían sus operaciones, dónde es-
taban e incluso, en términos ge-
nerales, qué planeaban. Es más, 
sabían de las relaciones de esos gru-
pos con personajes fundamentales 
de su administración, como Manuel 
Camacho, uno de sus dos principa-
les aspirantes a la Presidencia, a tra-
vés del obispo Samuel Ruiz. Se de-
cidió no darle importancia, man-
tener el tema al margen, para no 
generar conflictos adicionales ni en 
la aprobación del TLC en el Capi-
tolio ni en el proceso de sucesión. 
El primero de enero encontró al Es-
tado celebrando el inicio del TLC y 
sin capacidad de reacción. Y vinie-
ron entonces los errores en casca-
da: los del 10 de enero, el nombra-
miento de Camacho, los problemas 
con la campaña, el no se hagan bo-
las, el asesinato de Colosio, la candi-
datura, no procesada por los priis-
tas, de Ernesto Zedillo. Nada de eso 
impidió que el priismo ganara en 
agosto de 94 en forma abrumado-
ra. Pero apenas un mes después vi-
no el asesinato de José Francisco 
Ruiz Massieu y todo comenzó a de-
rrumbarse, profundizado por las 
inocultables diferencias entre la ad-
ministración entrante y la saliente y 
las acusaciones internas en el PRI. 
El 18 de diciembre comenzó la cri-
sis económica, el 9 de febrero el go-
bierno fracasó en el intento de de-
tener a Marcos y, unas semanas más 
tarde, fue detenido Raúl Salinas. La 
imagen de Carlos Salinas, que ya es-
taba maltrecha, sería destruida sis-
temáticamente. Hoy no importa y 
se conoce mucho menos el que ha-
ya abierto la economía y firmado el 
TLC, que se hayan creado institu-
ciones como el IFE o se garantiza-
ran una serie de libertades, hasta 
entonces restringidas, que las histo-
rias, comprobadas o no, de la par-
tida secreta, los negocios de Raúl y 
las leyendas negras sobre la muerte 
de Posadas, Colosio y Ruiz Massieu. 
Tanto que, enfermo o no, el ex presi-
dente De la Madrid las hace suyas. 

En la película Frost-Nixon, el je-
fe de ayudantes del ex presiden-
te, Jack Brennan, le dice a Frost que 
Nixon tuvo 60% de aciertos y 30% 
de errores bien intencionados. Frost 
lo acepta, pero le comenta que sería 
juzgado por ese 10% de hechos que 
quedaban en la oscuridad y cuyos 
entretelones no habían sido nunca 
admitidos ni revelados.

Como le ocurrió al ex mandatario de EU, las 
pesadillas políticas de CSG comenzaron con hechos 
que se podrían haber subsanado sin dificultades. 
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